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•ENTREVISTA• MARTINA BURDET PSICOANALISTA CLÍNICA Y DIDÁCTICA

“En la era del ‘selfie’, lo que
está en auge es un amarse a sí mismo”
La experta acaba de publicar el ensayo ‘Amar en tiempos de internet. ¿Me am@s o me follow?’
Carlos Gurpegui
Madrid

Martina Burdet profundiza en los
temas de la sexualidad y del
amor en los tiempos hipermoder-
nos, reflexión que acaba de cul-
minar en su nuevo libro Amar en
tiempos de Internet ¿Me am@s o
me follow? La experta participará
en Zaragoza en la próxima Jorna-
da de Pantallas Sanas los días 23
y 24 de noviembre.

- La tecnología alimenta la
fantasía, provoca sensaciones y
casi siempre nos afecta. ¿Es In-
ternet un medio especialmente
sentimental?

- Internet es lo que cada cual
quiera hacer con él, tiene que ver
con el dónde, cómo, para qué o
con quién se utiliza. Puede estar
al servicio de propósitos opues-
tos: una huida de lo emocional
como su contrario. Puede incluso
potencializar en su caso lo emo-
cional gracias a la ausencia de
cuerpo. Aparte de Internet en sí,
la cualidad de los aparatos, su di-
seño, el hecho de que hablen y
tengan un tacto agradable pue-
den reactivar huellas arcaicas re-
lativas a primeras experiencias
de satisfacción, suplir carencias y
convertirse en objetos afectiviza-
dos en sí mismos. Vean la histo-
ria de la película Her como expo-
nente de ello.

- Smartphones, hiperconec-
tividad, redes sociales… ¿En
qué ha mejorado nuestra forma
de relacionarnos de manera sa-
na y feliz?

- Estamos en efecto muy co-
nectados y hemos pasado del pa-
radigma de la relación al de la co-
nexión. No es de mi incumbencia
la valoración de la relación o co-
nexión de manera general. Clara-
mente desde que tengo un smart-
phone en la mano, se me ha faci-
litado enormemente el trabajo
pues tengo un ordenador, valga
la redundancia ‘a mano’. Pero de
nuevo, esto puede desembocar
sobre un plus de felicidad o una
agonía si no se utiliza con crite-
rio. En ningún caso creo que lo
‘hiper’ pueda brindar algo sano y
feliz. Desde mi perspectiva, ‘hi-
per’ cae del lado del exceso, y
desde mi punto de vista de psico-
analista, la sobreexcitación tiene
que ver con lo traumático rela-
cionado con el exceso que no lo-
gra ser metabolizado, pensado.

- Un nuevo mapa emocional,
apunta en su libro, “que nos ha
ido invadiendo sin previo avi-
so” en casi todos los órdenes de
la vida. Por ir a un tema en de-
bate, ¿qué haría usted con el
móvil en las aulas?

- Tajantemente prohibir su
uso durante las clases. No se
puede uno concentrar con vibra-
ciones, con la posibilidad de ac-
ceder a la red permanentemente.

Si se quiere enseñar un uso sano
de un medio, habrá que poder
delimitar su momento y lugar. Y
hasta determinada edad, el móvil
no tiene que penetrar en el recin-
to del colegio.

- ¿Y un profesor, un tutor, an-
te qué cosas tendría que estar
atento?

- Quizá en insistir sobre la ne-
cesidad de saber muy bien lo que
se hace y se puede hacer con la
herramienta que se tiene entre
mano y conjuntamente desarro-
llar el pensamiento, y el pensa-
miento crítico. Los datos están en
Internet. Lo importante es ense-
ñar a pensar y a razonar desde la
docencia. El profesor tiene que es-
tar formado para ello… y no per-
mitir que sean los alumnos que le
enseñen. Un profesor nunca pue-
de olvidar que después de los pa-
dres, él representa un importante
polo identificatorio. Tiene la difí-
cil tarea de ser un ejemplo.

- Amar en tiempos de Inter-
net. “El amor en nuestros días
o, más bien, su imposibilidad”.
¿Cómo se ha actualizado el clá-
sico love story?

- En mi ensayo con título
Amar en tiempos de Internet, el
subtítulo es de vital importancia,
y dice: ¿Me am@s o me follow?
poniendo el acento sobre las de-
rivaciones narcisistas del amor
en nuestro tiempo donde lo que
está en auge es un amarse a sí
mismo, el recibir muchos likes,
unos vínculos cada vez más efí-
meros. El otro cada vez importa
menos en cuanto que sujeto con
sus características propias. El
otro del encuentro es cada vez
más sustituible, como si de una
mercancía se tratara. La fractura
se radicaliza entre amar y sexo,
cuando, desde mi lugar de psico-
analista, la llamada psicosexuali-
dad abarca tanto la sexualidad
como los afectos. Es la era del sel-
fie, con su exponente más des-
tructivo en un extremo: el selfie-
cidio.

- “Yo me amo a mí, tú te
amas a ti, y así es como nos
amamos”, exclama. ¿En qué as-
pectos la red ha distorsionado
la autenticidad de amistades y
pasiones?

- Múltiples. La cuestión es
compleja y no son suficientes
unas líneas. Eso podría ser objeto

de una jornada de trabajo. Pero
tiene que ver con la oferta de po-
sibles ‘amigos, amores pasiones’
-el entrecomillado no es banal-
en cantidad ilimitada y de inme-
diato: solo a distancia de un clic;
con la posibilidad de poder exis-
tir a través de avatares; con la ilu-
sión que perdido un alguien se
nos ofrecen unos sustitutos a mi-
les como si fueran equivalentes,
con que esta posibilidad obtura
la posibilidad de elaborar las pe-
nas naturales derivadas de las se-
paraciones y los duelos inevita-
bles que hay, o habría que hacer
en estos casos. También se torna
necesario estudiar el poderío ab-
solutamente novedoso de la ima-
gen, verdadera o tan a menudo
retocada.

- “Las nuevas formas que
adopta el amor hacen paradóji-
camente que éste se vacíe de su
esencia”, describe. ¿Se han
mercantilizado la empatía y el
deseo tras esta revolución digi-
tal?

- No diría la empatía, diría las
relaciones o afectos. Claramente
sí. Poderosos algoritmos están
procesando los datos detrás de
cada aplicación. Es el mismo pro-
cedimiento tanto si uno compra
un libro o si entra en una página
de contacto. Entre la cantidad de

la oferta, la posibilidad de siem-
pre encontrar mejor y a todas ho-
ras, se va matando el deseo. El al-
goritmo viene a desear por ti. Tu
eliges lo que te viene ya sugerido
gracias también a una numerari-
zación de los afectos y de los gus-
tos creciente.

- Afirma que no hay tiempo
para la construcción amorosa.
¿Narciso tiene un límite en esto
de la ciberconvivencia?

- La convivencia que no la co-
existencia, nunca puede ser Ci-
ber ya que lo ciber no es huma-
no. Quizá me guste más hablar
de relaciones on line. Narciso, se-
gún Ovidio, se ahogó prendido
de su propia imagen, y en su lu-
gar floreció la flor de narciso, es
decir un elemento fuera de lo hu-
mano. Precisamente es lo que ca-
da cual tiene que tener claro: la
noción de un límite. Pero el men-
saje que proviene de las nuevas
tecnologías, de los gigantes de la
Silicon Valley, como GoogleXLap
sobre las ideas más locas que tie-
nen como ideología algo así co-
mo que todo es posible: transfor-
marnos en seres eternos… por
ejemplo.

- ¿Qué tendría que tener en
cuenta un adolescente sobre el
amor en plena eclosión de lo
online?

- Tiene que saber si lo que
busca es amor, es decir, por defi-
nición una relación con otro do-
tado de características propias,
deseado y a quien desea conocer
y amar por lo que es. Tiene que
saber si busca eso o ‘el rollo de
una noche’, o si busca demos-
trarse que vale y subirse la auto-
estima gracias a sus conquistas,
o si quiere algo de otra índole que
necesariamente requiere tiempo,
comprensión, deseo… Tiene que
saber qué significa intimidad y si
está dispuesto a exhibirla, y qué
significa construir o conservar su
intimidad. Tiene que saber la di-
ferencia entre sexo y pornografía,
es decir el no sexo.

- ¿Cómo educar en las fami-
lias valores sensatos y sentidos
ante esta nueva cultura de los
afectos?

- Lamento no tener solucio-
nes, y menos inmediatas. No per-
tenezco al mundo de la enseñan-
za. Pero es cierto que el ser hu-
mano se cría, vive y se estructura
gracias a sus primeros otros, sus
padres, y luego sus profesores y
compañeros. Contestaré con pre-
guntas: ¿Qué se puede esperar de
aquellas madres que pasean a su
bebé con el smartphone a la oreja
y que no miran a su cría? ¿Qué
pasa si los padres mismos no
sueltan ni teléfonos ni pantalla, o
cuando desean que los niños no
molesten dejándoles ante panta-
llas? ¿Qué ocurre si los padres no
ponen límites, no dicen ‘no’? La
reflexión se imponen en todos los
campos.

- Usted que es psicoanalista,
¿qué es lo más bonito que le ha
pasado en torno a estos temas?

- Realmente lo más bello que
me está pasando en torno a mi
trabajo sobre nuestro mundo ab-
solutamente revolucionado por
las nuevas tecnologías e Internet
ha sido, y es, encontrarme con
personas que también desean in-
vestigar, que se plantean un sin-
fín de preguntas desde variados
ámbitos: el de la psicología, el de
la enseñanza, el de la antropolo-
gía y de la sociología, el de la me-
dicina, el de la atención a la in-
fancia… por dar una lista que
dista de ser exhaustiva. A otro ni-
vel, estoy realizando investiga-
ciones sobre psicoterapia online
tanto en España como en Europa
donde coordino un grupo donde
estamos estudiando las cuestio-
nes en juego. La reflexión con-
junta sobre los nuevos retos que
se plantean es realmente un pla-
cer. Precisamente es el intercam-
bio entre profesionales de dife-
rentes ámbitos y su preocupa-
ción por los valores humanos lo
que se ha tornado fascinante y
enriquecedor. Intenso y facilita-
do, cómo no, con las nuevas tec-
nologías que por cierto me en-
cantan.
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intimidad
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